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POLITICA ECONOMICA 
El orden economico internacional 
UN SEMAFORO EN ROJO 
Palabras del Presidente Betancur en la instalación del Seminario Internacional 
patrocinado por la Fundación del Tercer Mundo y la Universidad Nacional de Colombia •. 
La Fundación del Tercer Mundo y la Universidad 
Nacional de Colombia, comparten el respeto por las 
ideas y por la libertad académica: por eso es grato y 
estimulante este simposio; discutir con estadistas y 
académicos sobre la integración en la crisis económi-
ca internacional, y entregar el premio que antes reci-
biera Prebisch, al Embajador Arvid Pardo por su de-
cisiva gestión en la Conferencia del Mar. 
l. La puerta antigua. 
Bienvenidos, por tanto, a Cartagena, una de las 
más antiguas puertas a Colombia, de transparente 
frente caribeña, verde cuerpo andino, manos de Ori-
noquia y mar pacífica, y caudalosos pies amazóni· 
cos. Calles, plazas y rincones rugosos de esta ciudad, 
son testigos de una historia multisecular cuya di· 
mensión estará presente en esta conferencia. 
Cartagena es microcosmos de relaciones cristaliza-
das doblemente: en el subdesarrollo y en la plenitud 
de una joven nación independiente en ascenso y en 
busca de la equitativa repartición de sus frutos. 
Las heridas del trayecto colonial, como el flore-
ciente comercio de esclavos para la América Españo-
la que tuvo por asiento dolorido esta plaza amuralla-
da, han sido restañadas por el tiempo, el pueblo, la 
imaginación y el heroísmo de nuestros libertadores; 
y por una llama cristiana, presente aún en los mo· 
mentos más tenebrosos de la práctica colonial. 
Hoy son una lección: expresan la complejidad de 
los tejidos sociales y las dificultades para orientar-
nos entre el resplandor de principios y doctrinas que 
avalan o condenan los sistemas sociales y políticos. 
La ya débil seducción de ideologismos y doctrinas 
muestra los ciegos callejones sin salida a que condu-
cen. 
2. Un juego de lógica. 
El ciudadano medio de nuestros países seiíala sin 
vacilar intereses reales que defender, por ejemplo los 
precios justos del café, el petróleo o el azúcar; perci-
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be que simultáneamente existen principios como el 
de soberanía nacional, que también debe defender; y 
quizás afiada que mientras los intereses son de suyo 
negociables, los principios son por naturaleza irre-
nunciables. 
Tal vez aquel ciudadano esté en lo cierto, porque la 
realidad es más intrincada y cambiante: principios e 
intereses están ensortijados y se los proyecta bajo 
tantas luces y sombras, que el ejercicio de separarlos 
de un tajo sería juego de lógica formal. Y porque en 
tiempos de crisis surge la tentación de dicotomías 
doctrinarias que solo ofrecen confusión. 
3. Un mundo de registros y querencias. 
Han venido ustedes a profundizar en una temática 
cada día más familiar: las relacione económicas y 
políticas internacionales. bajo postulados que aun-
que desde hace diez años son soluciones de la 
Asamblea General de Naciones Unidas (la creación 
de un NOEI y la Carta de Deberes y Derechos de los 
Estados). han sido rechazadas por parte de los 
países industrializados. 
Examinando nuestras actitudes, debemos recono-
cer que nos aqueja una confusión intelectual, en 
cuanto no vislumbramos que historias, estructuras 
y necesidades de nuestros pueblos. son paralelas sin 
ser necesariamente idénticas; son comunes sin coin-
cidir en un molde de perfecta compatibilidad. 
En tanto que estados nacionales cada quien tiene 
un espectro de registros y querencias, lo que no obs-
ta para la búsqueda común de nuestra identidad 
frente al mundo: la lucha por nuestra afirmación na-
cional. nuestro rechazo al colonialismo en las Malvi-
nas o dondequiera que exista, y nuestra similar in-
serción en el esquema económico y del poder mun· 
dial, son base de tal identidad. 
Cada peculiaridad cultural y la forma como hemos 
ido fraguando nuestras conciencias nacionales, 
• Cartagena, 23 de febrero de 1984. 
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pueden llevarnos a un movimiento común como el de 
los No Alineados. Pero bajo premisas parroquialis-
tas, también pueden llevarnos a un mayor aislamien-
to y a brindar admiración y prestigios solo a los 
países poderosos. 
4. Un nuevo orden económico. 
La acción por una redistribución del ingreso mun-
dial y nacional, no se resolverá en el corto tiempo: re-
quiere visión de largo plazo, flexibilidad de ideas y 
fortaleza política. Enrutar el desarrollo en dirección 
de las aspiraciones y necesidades de nuestros 
pueblos, implica ir cambiando el rumbo de nuestras 
relaciones internacionales. Un nuevo orden económi-
co, es eso: un rumbo nuevo. No podría ser el orden 
actual, remendado aquí y allá: apenas ahondaríamos 
el dualismo de economías y sociedades. 
En efecto, la predominancia de la dirección comer-
cial del Sur al Norte, ahonda las diferencias internas 
de nuestras economias; genera sectores de alta tec-
nología eficientes hacia afuera y un vasto sector con-
finado a emplear tecnologías tradicionales pero ina-
decuadas y cuya bajísima productividad se mani-
fiesta en ingresos que bordean la pobreza absoluta. 
Hay áreas promisorias en la dirección comercial 
Sur-Sur. Para inducirlas debemos reconocer desde 
ya que el mundo actual no solo es un conjunto de re-
laciones económicas: el poder mundial, el peso de 
nuestras ideas, nuestros prejuicios y los ordena-
mientos jurídicos, son un semáforo en rojo en la 
marcha Sur-Sur. 
La política de las superpotencias no está inscrita 
en una noción estática o abstracta. u referencia 
principal es que el globo forma un campo de lucha y 
el tercer mundo un espacio crucial de tácticas y 
estrategias. má militares que económicas o so-
ciales. 
Así vemos dilapidar en armamento, exiguos y du-
ramente ganados ahorros . 
Por esta razón la búsqueda de la paz no es retórica 
de políticos sino dimensión del desarrollo equilibra-
do y equitativo, del progreso que enriquezca 
nuestras comunidade con los biene de la tierra y la 
industria del espíritu. 
5. El Norte y el Sur. 
La Fundación Tercer M un do fue creada y registra-
da en Londres en 1978 por un grupo de 'intelectuales 
y hombre de visión, interesados en promover el 
diálogo Norte-Sur y en profundizar en los problemas 
de los paí e en desarrollo: esta iniciativa fue afortu-
nada, ya que mientras los industrializados tienen fo-
ros como la OECD para discutir sus estrategia . 
nuestros países no se han organizado en igual forma 
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y la cooperación Sur- ur no ha sido adelantada con 
la intensidad que merece. 
Estoy de acuerdo con el señor Ziyang, Primer Mi-
nistro de la China, cuando expresó el año pasado en 
la Conferencia Sur-Sur en Pekín, que la comunidad 
internacional debe hacer todo lo que esté a su alcan-
ce para aplicar los criterios contenido en la "Estra-
tegia Internacional de Desarrollo" aprobada por Na-
ciones Unidas: el aumento de la distancia entre el 
Norte y el Sur, es insostenible; una estrategia de de-
sarrollo que no contemple la mejora del 80% de la 
humanidad, no tiene justificación. 
La estabilidad del planeta en los proXImos 25 
años, depende de la coordinación entre estrategias 
del Norte y del Sur; y del nivel de vida de aquel 80% 
de marginados. 
En este orden de ideas la investigación patrocina-
da por la Fundación del Tercer Mundo y su dinámico 
Director es seguida con interés en América Latina: 
la revista "South'' y sus publicaciones llenan vacíos 
en la literatura sobre desarrollo. 
* • * * * * * * * • * 
Antes de hablar de integración, permítanme breve 
r·eferencia a lu hü;toriu econóll1ica intenaciona l, que 
arroja luz sobre la de América Latina y su participa-
ción en la economía mundial. 
6. Productores de materias primas 
y productores de manufacturas . 
El crecimiento autosostenido y la economía mun-
dial, aparecieron como conceptos al proyectarse la 
revolución industrial de Inglaterra a Europa y Esta-
dos Unidos en la egunda mitad del siglo XIX. 
Antes de 1 50 no tenía entido hablar del conjun-
to económico internacional: los sistemas financieros 
y comerciales estaban fragmentados y los altos cos-
tos del transporte retardaban la evolución dinámica 
del comercio. El orden económico actual comenzó a 
gestarse hace algo más de 100 años, por lo cual es 
forzoso rememorar us grandes tendencias: la pers-
pectiva histórica clara redefine la inserción de Amé-
rica Latina en la economía mundial tema básico de 
esta reunión. 
Una de las grandes centrales, como señaló Arthur 
Lewis en conferencia en la universidad de Princeton, 
es determinar las ca u a actuales de la di visión in-
ternacional del trabajo. 
¿Cómo explicar que unos países se hayan espe-
cializado en la producción de materias primas, 
mientras otro e han re ervado la producción de las 
manufac turas? ¿Obedece esta situacion a una ley de 
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la naturaleza, a un accidente histórico o a una cons· 
piración internacional? 
Estas preguntas son de interés académico, pero 
además algunos problemas de la última década es-
tán relacionados con aspectos estructurales del viejo 
orden económico, que impiden a los paises en de· 
sarrollo la obtención de mayores beneficios. 
Los países industrializados llegaron a esa etapa 
después de una revolución agrícola que é).umentó la 
productividad de la tierra y generó grandes exceden· 
tes para ser invertidos en actividades de transforma· 
ción. Al tiempo el desarrollo de ciencia y tecnología 
introdujo cambios revolucionarios en transporte y 
comunicaciones: el ferrocarril y la energía eléctrica 
fueron elementos básicos en este cambio estructu· 
ral. Las nuevas tecnologías de la segunda mitad del 
siglo XIX, comenzaron a viajar a velocidad sorpren-
dente: no se trataba de conocimientos secretos, a pe· 
sar del hermetismo guardián de algunas empresas; y 
países de la América Latina y del mundo en de-
sarrollo, se hubieran podido unir al tren de la revolu-
ción industrial desde el siglo pasado. ¿Por qué no lo 
lograron? 
7. ¿Por qué el rezago industrial? 
Lewis señala factores políticos como los esfuerzos 
de Inglaterra por impedir la industrialización de la 
India, pero cree que la razón fundamental es econó· 
mica: estos paises no habían tecnificado su agricul-
tura y por tanto no había materias primas ni merca· 
do para las manufacturas. 
Esta es lección histórica para América Latina, 
porque sin oferta elástica de alimentos no es posible 
el desarrollo. La sustitución de importaciones a 
ultranza y a cualquier costo, la frenan la escasez de 
materias primas y alimentos y la estrechez del mer· 
cado interno. 
Volviendo a la pregunta de por qué nuestra región 
no se industrializó desde el siglo pasado, hay razo-
nes adicionales: en primer lugar, los transportes, en 
los cuales todavía hay serios problemas de infra· 
estructura física; la debilidad de nuestros sistemas 
científicos y tecnológicos (una sociedad industrial 
avanzada no puede diseñarse en una comunidad cu· 
yo promedio de educación es el segundo o tercer año 
de primaria), puesto que América Latina no tenía 
grandes escuelas de ingeniería en el siglo XIX, si 
bien las ha construido en el siglo actual; y tenemos 
un enorme rezago educativo a todos los niveles. Fi· 
nalmente, la inestabilidad política amenazó la esta· 
bilidad económica en el siglo pasado y montar una 
fábrica exige instituciones estables, políticas econó· 
micas claras y mercados financieros organizados. 
Al final del siglo XX América Latina ha entrado a 
la corriente del crecimiento moderno: varios de los 
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países de la región son catalogados por el Banco 
Mundial como semi-industrializados, en la categoría 
de España e Israel; exportamos cada año más de 15 
mil millones de dólares del sector industrial; y cual-
quier serie que se examine con perspectiva histórica, 
por ejemplo la electricidad o la expectativa de la vi· 
da al nacer, muestra cambios profundos en los últi-
mos 50 años. 
Lo cual prueba que nuestros países tienen capaci-
dad de respuesta, a pesar de que la región enfrente 
su crisis más aguda desde la gran depresión de los 
treintas. 
8. Vidas paralelas. 
¿Cómo se comparan en intensidad y naturaleza la 
crisis actual y la crisis 1928-1930? 
Esta pregunta no admite respuestas simples: 
quiero enunciar algunas ideas al respecto. 
En cuanto a intensidad, el estrangulamiento ex· 
terno por la caida de los ingresos de exportación y el 
desangre por las tasas de interés, redujeron el ingre-
so per cápita de los 375 millones de habitantes de 
América Latina y el Caribe. 
La crisis tiene un componente externo pero seria 
ingenuo negar que ha habido errores en las políticas 
domésticas. Por ejemplo, es cierto que varios paises 
manejaron el gasto público sin moderación y no 
equilibraron sus balanzas de pagos; y cierto que la 
sobrevaluación de las monedas latinoamericanas se 
convirtió en barrera para diversificar las economías 
y promover las exportaciones. 
En la crisis de 1930, América Latina también tuvo 
términos de intercambio adversos. Pero entonces la 
disponibilidad de recursos energéticos y el ritmo de 
cambio tecnológico, no eran factores tan sobresa· 
lientes. Hoy se registra un cambio de estructura en 
las relaciones internacionales: industrias del norte 
muestran grados de obsolescencia tan altos, que no 
pueden sobrevivir sin fuertes barreras proteccionis-
tas. Las ventajas comparativas no son estáticas y 
no están dadas por una ley natural inmutable: los 
países son capaces de aprender nuevos procesos tec· 
nológicos y de producir eficientemente nuevos 
bienes. Por eso el sistema económico internacional, 
debería aceptar las ventajas comparativas dinámi· 
cas. 
Otra diferencia entre los dos períodos, es la tasa de 
interés: en 1931 era dell.5% y permaneció entre 2· 
3% a lo largo de la década; tal factor facilitó indu-
dablemente la recuperación pQsterior. 
9. El futuro de América Latina. 
En mi intervención en octubre de 1983 ante un 
grupo de banqueros e industriales norteamericanos 
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en Nueva York, afirmé que América Latina tiene 
enorme potencial por desarrollar: lo que la región ne-
cesita es ambiente propicio y organismos interna-
cionales que entiendan sus condiciones actuales. 
El mundo necesita, por ejemplo, un Banco Inter-
nacional de Energía: esta iniciativa llegó a tener un 
gran apoyo en la comunidad internacional, pero fue 
bloqueada por algunos paises industrializados, a pe-
sarde que sería de beneficio mutuo para el Norte y 
para el Sur. 
El mundo requiere impulsar las exportaciones de 
los paises en desarrollo, entre otras razones para fa-
cilitar el servicio de la deuda. pero el GATT se 
muestra impotente frente a las corrientes protec-
cionistas. 
El sistema económico internacional requiere de li-
neas de crédito de largo plazo para los países en de-
sarrollo; y hay que ver las renuencias para fortalecer 
el Banco Mundial y el Banco Interamericano de De-
sarrollo: es como estar corriendo a toda velocidad en 
el interior de una rueda; hay que sudar en sentido 
contrario para quedarse en el mismo sitio. 
Es urgente, también, fortalecer el Fondo de Com-
pensación del Fondo Monetario Internacional y 
crear un mecanismo de compensación para permitir 
a los paises, cubrir aquella parte de la tasa de interés 
que excedió su nivel histórico normal. Y aún no hay 
comprensión frente a ello. 
10. Las tres semanas decisivas. 
Estos ajustes son necesarios para reactivar en for-
ma simultánea las economías del Norte y las del Sur. 
No obstante, hay falla grave en la toma de deci-
siones a nivel internacional: como lo recordaba el 
exprimer Ministro Edward Heath en conferencia re-
ciente en Bogotá, las decisiones para poner en 
marcha el plan de reconstrucción de Europa, se to-
maron en tres semanas. En el primer año el Congre-
so de los Estados Unidos aprobó 15 billones de dóla-
res de esa época, equivalentes a 150 billones de dóla-
res de hoy. El General Marshall y el Presidente Tru-
man actuaron con velocidad y un valor sorprenden-
tes y salvaron a Europa. 
¿Por qué no disefiar un plan ajustado a las circuns-
tancias de América Latina, y el Caribe y el resto de 
los países en desarrollo? ¿Será que la carrera arma-
mentista no deja tiempo, ni energía, ni recursos para 
nada más? 
Si América Latina normaliza su desarrollo, 
aumentará su participación internacional en forma 
gradual y sostenida, como lo previó Leontieff (Pre-
mio Nobel de Economía en 1973) en estudio para Na-
ciones U ni das sobre el fu tu ro de la economía mun-
dial. 
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El producto interno bruto de América Latina 
podría llegar a ser equivalente al 40% del de Europa 
Occidental, en vez del 20% actual. O, puesto en otros 
términos, América Latina y el Caribe podrían gene-
rar cerca del lO% de la producción mundial de bienes 
y servicios en el afio dos mil, en vez del 5.0% que ge-
neran ahora. Ese nuevo nivel de participación sería 
satisfactorio, ya que correspondería, según Leon-
tieff, a la participación del Japón y a la de los países 
de Europa Oriental sumados. 
Los recursos humanos y los recursos naturales de 
la región, serían suficientes para alcanzar esa meta. 
Lo que se requiere es una estrategia que concilie las 
políticas de los paises petroleros, los socialistas, los 
en desarrollo y los altamente industrializados; se re-
quieren términos de intercambio adecuados y condi-
ciones financieras razonables; y se requiere estimu-
lar selectivamente la producción de bienes de capi-
tal, ya que muchos países han avanzado &n la susti-
tución de bienes intermedios y de dichos bienes de 
equipo. 
Este último punto es fundamental, ya que de él de-
pende el proceso industrial de las próximas décadas. 
América Latina y los países en desarrollo tienen 
que convencer a los organismos multilaterales de 
crédito, de que acepten un margen de protección 
arancelaria de por lo menos el 25 % para permitir el 
desarrollo de este tipo de bienes: de lo contrario, el 
crédito externo entrará en un conflicto serio con la 
política industrial de muchos países. 
11. La integración y la crisis internacional. 
Estamos sumergidos en una desilusión creciente 
con los procesos de integración. La ausencia de vo-
luntad política, los conflictos territoriales, las diver-
gencias entre sus planes, los altos costos de trans-
porte, la ausencia de redes de información comercial 
y la falta de estímulos al comercio intrarregional, 
son algunas de las aguas que bafian este fenómeno. 
No obstante como lo expresé en enero de 1984 en 
la conferencia económica latinoamericana en Quito, 
una de las grandes equivocaciones que los latino-
americanos y caribeños hemos cometido en esta cri-
sis, ha sido precipitarnos al cierre de las fronteras 
entre nosotros mismos. 
Todos somos culpables. Pero es hora de adoptar 
un equema de liberalización del comercio regional la-
tinoamericano, que supone nuevos mecanismos de 
financiación y compensación; y un margen de prefe-
rencia regional. 
Uno de los objetivos de este seminario es sugerir 
fórmulas para revitalizar la integración de América 
Latina y para fortalecer la cooperación entre los 
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paí es en desarrollo: nos interesa conocer las opi-
niones de los expertos presentes, sobre la coopera-
ción horizontal entre nuestros continentes. 
12. El Embajador Pardo y la 
Conferencia del Mar. 
Asistimos en este final del siglo XX a una espec-
tacular carrera del espacio y una dramática carrera 
de conquista del mar: no contenta las superpoten-
cias. Rusia y Estado Unido , con repartirse el mun-
do en zona de influencia, ahora pretenden repartir-
se los océanos y el espacio ideral. 
Los países en desarrollo no podemos ser especta-
dores pasivos de este proceso y en este contexto el 
trabajo del Embajador Pardo de Malta, adquiere di-
mensión: impulsó él el concepto de que el subsuelo 
marítimo es patrimonio común de la humanidad; y 
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en la Asamblea General de las Naciones Unidas afir-
mó que el lecho del mar y el fondo del océano, más 
allá de los límites de la jurisdicción nacional, no po-
dían ser propiedad de nación individual alguna: este 
concepto ha venido orientando el nuevo derecho del 
mar. Por eso la contribución del Embajador Pardo 
es más que sobresaliente. 
Al hacer entrega del premio del Tercer Mundo al Em-
bajador Pardo de Malta, expreso mi esperanza de 
que los paises en desarrollo continuemos participan-
do en forma activa, en el diseño de reglas económi-
cas y principios legales que permitan un desarrollo 
armónico y sostenido de la economía mundial. 
Declaro instalada la conferencia y abro puer-
tas, murallas y corazón de Cartagena y de Colombia 
para su deliberaciones. 
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